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Dos Vicios en Pleno Desarrollo 
I'XTO es neppsjar-irt , j y O es necesario aguzar mucho 

el espíritu de observación 
flue late en toda persona cons-
ciente, para advertir que el pue-
blo de Cuba se halla actualmen-
te afectado por dos vicios que 
perjudican, el uno, a la economía 
personal y familiar, y el otro, a 
la salud y con-
dición física de 
1 o s individuos, 
con las consi-
guientes reper-
cusiones en lo 
atañedero a su 
vigor intelectual 
y aspecto mo-
ral, y que, como 
es fácil c o m-
prender, influye 
grandemente en 
todo el conglo-
merado social: 

A . 
nos referimos , ÍLyJa icieiiinus aj 

escandaloso desarrollo del juego, 
y a la creciente extensión que 
ya alcanza, entre nosotros, el 
abuso de las drogas y los llama-
dos estupefacientes. 

Del primero de estos vicios, no 
tenemos el propósito de tratar 
hoy, porque están muy recientes 
los magníficos editoriales que le 
ha venido dedicando este gran 
diario, y también algunos de sus 
mas distinguidos colaboradores, 
senalando las fatales consecuen-
cias que produce ese desmedido 
afán por obtener ganancias fá-
ciles e ilícitas, que se advierte 
en todas las capas de nuestra po-
blación, desde las pertenecientes 
a las más aristocráticas socie-
dades y los clubes más distingui-
dos, hasta las clases mediana e 
ínfima de ese gran conjunto de 
individuos, que todo lo confía a 
Ja bolita, la charada y las apun-

. taciones, con la risueña esperan-
za de lograr su bienestar, me-
diante la suerte y el azar, pro-
pensión que se ha visto última-
mente exacerbada por los llama-
dos "planes de regalos", que mu-
chos industriales y comerciantes 
utilizas para su provecho perso-
nal o -colectivo, a pesar de estar 
prohibidos por las leyes, al am-

0 

paro de la tolerancia que tienen 
las autoridades y los gobernan-
tes que han regido y rigen en 
la actualidad los destinos" de la 
jRepública. 

Es el otro vicio, el de las dro-
gas y los narcóticos, el que de-
seamos analizar hoy, para desta-
car los peligrosos efectos que tie-
ne su alarmante difusión entre 
las masas del pueblo y qU e des-
graciadamente se va extendiendo 
también a los Individuos de la 
clase media, y hasta muchas de 
las personas pertenecientes a las 
clases superiores, así conside-
radas por su ilustración aparente 
o por su prominencia en la vida 
pública de la nación. 

Este gravísimo mal no tiene 
un carácter exclusivamente local 
o nacional: es de carácter uni-
versal, y su origen, asi como sus 
nefandas repercusiones, pueden 
atribuirse a la creciente corrup-
c ón existente en casi' todo el 
orbe, como consecuencia del 
"progreso" e incontenible "alan-
ce" alcanzado, después de las dos 
últimos Guerras Mundiales, pol-
los hombres "civilizados" perte-
necientes a la generación actual 
y a la que anteriormente la pre-
cedió, en el transcurso de las 
tres décadas más próximas al 
instante en que vivimos. 

La gravedad del asunto de que 
tratamos radica entre nosotros, 
en que, mientras otras naciones 
adoptan drásticas medidas para 
contenerlo o aminorarlo lo más 
posible, en Cuba se tiene, por 
parte de los legisladores y de 
los jueces encargados de repri-
mir el vicio, una lenidad inex-
plicable y peligrosa, que en rea-
lidad constituye un estímulo pa-
ra su mayor divulgación. Así, 
puede señalarse como un signó 
indicador de esa discrepancia que 
advertimos, el hecho de haberse 
votado en los Estados Unidos, a 
mediados del pasado mes, una iey 
que hace posible imponer la pena 
de muerte a las personas que 
venden o facilitan narcóticos a 
ios menores de edad, establecien-

o además severísimas sanciones 
Para quienes realizan el contra-
bando y el tráfico con esta clase 
u a productos. 

La medida de defensa social 
Moptada por nuestros cercanos 
leemos del Norte, señala asimis-
mo el castigo de la prisión per-
petua a los importadores y ex-
pendedores de heroína, cocaína 
y demás narcóticos, incluyendo 
" i marihuana, que faciliten es-
j ® productos a los menores de 
dieciocho años de edad, o la pena 

e muerte, si así lo acuerda un 
urado; y finalmente establece 

pena de cinco a veinte años 
e prisión por la comisión de 
stos' delitos, la primera vez, y 

"Je diez a cuarenta años y mul-
l í s hasta la cantidad máxima de 
J emte mil pesos, en los casos de 
r eincidencia. 

Mientras así se procede en los 
Justados Unidos, en Cuba son 
gratados con la mayor benevo-
lencia quienes cometen esta mis-
óla clase de delito, cuando ellos 
®on descubiertos por la policía, 
Pues en la mayoría de los casos 
J o n puestos inmediatamente en 
übertad por los jueces, muchas 
veces sin la prestación siquiera 
de una fianza, y cuando son lue-
go juzgados, resultan absueltos 
en la mayoría de los casos, dado 
el criterio mantenido por" los 
miembros del Poder Judicial, en 
cuanto a la aportación y el va-
lor de las pruebas, y no obstante 
la ocupación hecha de grandes 
cantidades de narcóticos—espe-
cialmente cigarrillos de marihua-
na—en poder de los que infame-
mente envenenan a la juventud 
y la niñez, y ponen en peligro la 
salud del pueblo, sin que haya 
unos legisladores que se preocu-
pen con estas cosas, ni tribuna-
les de justicia que con la seve-
ridad necesaria procedan en to-
dos los casos sometidos a su ju-
risdicción y castigo. Pero—como 
.repetidamente dijera uno de loa 
personajes de La Viuda Alegre 
—"Así están las cosas . . . y bas<-
ta". 
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